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OBSERVACIONES DE ASTRONOMÍA PSÍQUICA

¿Voseé te ipsttm.

E n el número de Septiem bre de 1905 de esta misma revista  
publiqué un artícu lo  titu lado  «Astronom ía psíquica*.

M is ideas sobre tan atrevido problem a las resum ía diciendo 
que creía  posible una astronom ía psíquica; que el hom bre á 
quien vemos por el mundo es m era parte in tegradora de un 
g ran  conjunto, de un sistem a psíquico de adm irable contextura, 
in visib le  para nuestra grosera vista , y  sujeto á las leyes p are­
cidas á las de] sistem a planetario , leyes reguladoras de la m uer­
te y  de la vida.

E xpresaba prim ero que los esfuerzos de abstracción  y  gen e­
ra lizació n  que han levantado el prodigioso edificio m atem ático 
se han ido traduciendo en leyes inflexibles, aplicables á la  fe­
nom enología del U niverso, y  que los conceptos enlazados con 
el número se han ido encarnando en la ciencia y  en la  vida 
hasta traer la  in terpretación  de ellas bajo la  féru la  m atem áti­
ca. P resen taba  á este objeto m ultitud de ejemplos de diversas 
d isciplinas, para  term inar afirm ando la  existen cia  de números 
h oy desconocidos, reguladores de nuestro v iv ir , y a  que en nues­
tras personas se dan cita  las ciencias todas, esas mismas cien­
cias que siem pre dependen del número.

«Me hago la  ilusión  de creer— añadía— que puede sorpren-
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derse cierta periodicidad en la  fenom enología de m i vida, y  de 
que el cielo de ella parece fijarse con sin gu lar constancia en los 
catorce años, cual si en ese eterno g ira r  del yo  inferior ó feno­
m énico que cam bia en torno del Y o  Superior ó num érico, que 
es siempre el mismo, determ inase, por decirlo así, una órbita  
psíquica con sus perihelios, afelios y  equinoccios, an alógica­
m ente a lo que entre la T ierra y  el Sol ocurre, repitiéndose al 
cabo de semejante ciclo ó período análogos hechos, á la m anera 
como al cabo del año se reproducen las estaciones en nuestro 
p laneta, y pese a nuestra cacareada libertad, sobre la que tanto 
queda que inquirir aún.»

Determinaba después, á p artir de m i nacim iento, los dos 
ponfos solsticiales y  equinocciales de la 'referida órbita en torno de 
m i Y o  permanente. E l prim ero, ó de afelio psíquico, caracteri­
zándole por su relación con hechos físicos concretos, tales como 
m i nacimiento, mi pubertad y  el nacim iento de mi prim er hijo; 
el segundo, o perihelio psíquico, m arcado por hechos de índole 
superior, tales como iniciaciones y  descubrim ientos, y  el de los 
dos puntos equinocciales, sim bolizados por crisis, atonías, en- 
fermedadw y  viajes principalm ente.

Prescindimos de traer aquí, á fuer de largo  y  enojoso, el de­
ta lle  de nuestras observaciones, las que están, sin em bargo, á 
disposición de los investigadores de buena voluntad. Pero fa l­
taríam os a nuestros deberes si no consignásem os algunas nota­
bles coincidencias de dicha órbita  psíquica con la de otros ob­
servadores y hombres notables.

Empecemos por C astelar.

Tengo á la v ista  el hermoso libro que Ju lio  M ilego consagra 
al «Yerbo de la Dem ocracia». D e sus em ocionantes relatos des­
cribiendo ios vivires de C astelar, apunto: el gran repúblico te ­
m ía horriblemente la  llegada de los años nueves, porque, en 
efecto, el 39 perdió a su padre; el 49 sufrió las más am argas mi­
serias y  privaciones; el 59 m urió su m adre, y  él m urió tam bién 
para el amor; el 69 arrostra por sus ideales la  lucha más ruda 
hasta llegar pronto á sus fracasos gubernam entales; el 7 9  en­
ferm ó grarísim am ente; el 89 pierde á su herm ana, en quien 
idolatrara, y el 99 m ona él, al par que se hundía en P arís  la 
gran  Patria que el cantó como nigun o...

¿Qué hacer a la  vista  de estas luctuosas fechas, p arangona­
das con las otras de sus apoteosis, del 54, el 6 8  y  el 81? Como
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m atem ático honrado, tiro de compases y  trazo el gráfico ad jun­
to ú órbita, por decirlo así, del tribuno:

¡Oh sorpresa! L as fechas de abajo representan el afelio  p s í­
quico de C astelar de este modo: 1832, el nacim iento, la m ayor 
de las desgracias hum anas; 1846, sus penurias m ayores; 1859 y  
60, su desengaño amoroso y  la m uerte de su m adre; 1874, su 
caída y  la  de la república  que fundó; 1888, su retirad a  polí­

tica  ,..
L as fechas de arriba ó del psicoperihelio castelarino no son 

menos elocuentes en nuestra petiíe astrologie: 1853 y  54, sus 
triunfos, coronados por el del Teatro de Oriente; 1867 y  6 8 , su 
paseo glorioso por Ita lia , S u iza , In g la te rra  y  F ran cia  y  su 
triu n fa l regreso á E spaña; 1881, apogeo de sn posibilism o; 
1895, su apoteosis m undial como escritor, dem ócrata y  esta­

dista.
L as siete fechas nueves de los fundados miedos de Castelar
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se ven clarísiinam ente en nuestro gráfico, interesando con toda 
regu larid ad , y  de cuatro en cuatro, los siete puntos im pares de 
su órb ita , a contar del peribelio, según expresan los números y 
flechas internos de la figura, que tienden á form ar algo  así como
un h eptágono estrellado, que diríam os tomándonos una licencia 
geom étrica.

No menos evidenciados resultan sus momentos ascendentes 
y  descendentes. L os años de la derecha, 1848, 49, 50 y  51 se ca­
racterizan  por sus triunfos en ¡as aulas y  E scuelas; el 64 por la 
fundación de L a Democracia; el 65 por su artícu lo  «El rasgo*; 
el 6 6  por su huida al extranjero al ser condenado á m uerte; el 
SO con su nom bram iento de A cadém ico de la  E sp añ ola , y  el 93 
con el hom enaje recibido al inaugurarse la E xp osición  de C hi­
cago. E n tre  las fechas descendentes ú otoños psíquicos vemos 
los años tranquilos de su cátedra (1856 al 60); sus desdichas gu-

( 1 8 7 ( M 4 >i. s" s d< ^ id o s  ^ s a s tr e s  políticos 
1)1 8 8 0 -8 8 ), y  sus m ayores m iserias y  torturas (1842-46).

D ías pasados leim os en un periódico las seguridades de vida 
que aun a legran  la  ancianidad de P ío  X . E l P on tífice  parece 
guardar en gran  estim a al número seis, cual si su ciclo fuera  de 
seis años o de dos veces seis años, es decir, de doce años. Cuan­
do durante el año pasado los m édicos tem ieron por su vida él 
les oponía confiado su ciclo del seis, por cuanto p arece ser que 

evo seis años de presbítero coadjutor, seis de párroco, seis de 
prelado y  seis de p atriarca  de V enecia, por lo q u e  añadía; «Con­
no dure seis años tam bién mi pontificado».

H oy nos dice un am igo que G oethe ten ía tam bién su núme­
ro c íc lico , el nueve, si no recordam os m al, Un exam en detenido 
de la vida del inm ortal cantor de F austo , respecto de este pun- 
o, se n a  de alto in terés, interés no menor que el que la de to­

dos los grandes hombres y  sus supersticiones nos ofrece

. M uy de desear sería tam bién que las personas p eritas, sufi- 
cien es conocedoras de sí m ismas, em prendiesen, pese á las na­
turales m olestias de asunto tan  abstruso, la  noble tarea de 
autoinspeecionarse á sí propios, con lo que por ¡o menos no que­
daría incum plido, cuai de ordinario, el precepto  socrático,

Que otros lo entienden así lo prueba el hecho sigu ien te: don 
Julio  Ferm aud, hombre de negocios de B ilbao, me escrib ía  con 
m otivo del repetido trabajo; «Hasta ta l punto me ha llam ado la 
atención su «Astronom ía psíquica», que em prendí un exam en
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detenido de mi vida pasada (cosa y a  te c h a  en parte anterior­
m ente). L e acom paño sus resultados en ei diagram a adjunto y 
creo serán de interés. S i fuera  posible recoger cierto número 
de sem ejantes exám enes p articu lares, hechos con toda la re­
flexión y  com prensión psíquica que requiere el caso, habría lu ­
gar para desarrollar en gran  m anera las observaciones ya veri­
ficadas, E n  mi caso, si bien ta l vez no todo se sujeta ex a cta ­
m ente á lo indicado por su propio exam en, es indudable que el 
derrotero general se sigue bien. Es n otab le, especialm ente, el 
desarrollo psíquico del perihelio y  los acontecim ientos v io len­
tos de los equinoccios, incluso la  muerte de padre y  m adre a la  
izquierda de la  lín ea de solsticios». A  continuación, el Sr. Uer- 
maud describ ía  sus diversos momentos astropsiquicos con n o to ­

ria  claridad.
¿Son, pues, convenientes las observaciones sobre astronom ía 

psíquica, ó m ás propiam ente hablando, sobre A stro logia?
S í y  no, según el objeto que con ellas se persiga.
E l detenido estudio de la doctrina arcaica  atesorada en las 

supersticiones y  en las tradiciones relig iosas de todos los pue­
blos acusa la  existencia  en tiem pos m uy remotos de esta hoy 
desacreditada ciencia que hiciese sabio por antonom asia a nues­
tro incom parable Alfonso X . Sus fines nobilísim os se encam i­
naban á descubrir científicam ente qué conexiones num éricas po­
drían  m ediar entre los números que á los planetas rig en  en revo­
luciones orbitales y  diurnas, volúmenes, peso, densidades,distan­
cias etc , etc ., y  los números con ellos concordados que influyen 
sobre nuestra vida, tales co rn o -e n tre  otros m i l - l a  revolución 
orbital del m ayor de los p lanetas (Júpiter), poco o nada menor 
que e l tiem po en que la m ujer suele ser púber, o la de la Luna, 
el astro anterior á la T ierra , quien m arca tam bién para la mu­
jer una periodicidad funcional harto sabida, ó la  de \ e n u s , e 
astro que subsigue á la  T ierra  en su serie de pequeños p lane­
tas, y  cuyo período traslaticio  es de duram en ig u a l al de la ges­

tación del hom bre.
Pero tam aña ciencia ha sido desacreditada en manos peca­

doras, que han querido h acerla  servir para fines bastardos de 
egoísm o, prostituyéndola con m iserables conatos de ansiosa adi­
vinación del porvenir. A  bien que sus propias dificultades in­
trínsecas han defendido contra la profanación al santuario y  
hasta castigado con la locura á los profanadores; pero a la m-
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vestigación  seria, sin fines pequeños, han estado siem pre expe­
ditos sus secretos, y  ella contiene la  c lave reveladora del lazo de 
unión entre el hombre y  su planeta, dentro de comunes destinos, 
lo mismo que la A lq u im ia verdad contiene secretos hondísim os, 
no tanto  de transm utar bastardam ente el plom o en oro cuanto 
de encontrar la verdadera piedra filosofal, fórm ula reveladora 
del secreto de nuestra existen cia  y  nuestro Cósm ico Destino.

De aquí la doble necesidad en que nos vemos de estim ular 
entre los sensatos el estudio desinteresado de tal psieoastrono- 
m ia, y  de prevenir á los ignorantes contra los peligros enormes 
de su estudio egoísta  ó irreflexivo, que le  llevarían  irrem isible­
m ente a su ruina, porque sus enseñanzas igu a l son triaca salva­
dora en manos del m édico, que veneno letal en poder del asesino

Observem os, por ú ltim o, que sus fórm ulas, m al in terp reta­
das, nos pueden lle var á un fatalism o estúpido que ahogue nues­
tras libérrim as in iciativas. No y  m il veces no. Aunque los m ovi­
m ientos orbitales de nuestro yo in ferior parezcan fórm ulas de 
un inexorable destino, ellos penden siem pre del em pleo que de­
mos a nuestra voluntad y  á nuestra m ente. S u s  vueltas ó espi­
ras pasadas son resultado, en cierto modo, fata l de los processus 
v ita les  que les antecedieran, mas las vueltas que por venir aún 
restan  están  integradas por dos fuerzas: la resultante de lo que 
libre o fatalm ente hiciéram os, y  el increm ento que en ella in ­
troducim os paso á paso con el ju ego  de aquellos personales po­
deres m entales y  volitivos, y a  que la  te la  de nuestra existen­
cia, por nosotros, que no por nadie tejida, tiene una doble tra­
ma: la  de nuestra V oluntad  y  la de nuestra H erencia, K arm a ó 
D estino. E n  estados in fan tiles como los que aún atravesam os, 
u to  vence á aquéllo; en estados superiores, la V oluntad  triunfa  
y  el superhom bre se m oldea í  sí mismo.

m, n oso  ü b  n u p n

L A S  S E I S  D I R E C C I O N E S

. 11 M ienjtr»s el B h a g a va t m oraraba en el bosque de bambús 
inm ediato á B a d ja g n h a , halló una vez en su cam ino á Srigala , 
un padre de fam ilia  que, con las manos ju n tas, se vo lvía  hacia 
los cuatro puntos card inales del mundo y  h acia  el zenit y  el na-
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dir después. E l  B ienaventurado, conociendo que se tra ta b a  de 
una superstición re lig io sa  tradicional, á fin de alejar el m al, le  
preguntó á S rig a la : «¿Por qué hacéis esas extrañ as ceremonias?»

2. Y  Srigalarespon dió: «¿Encontráis extraño que proteja  mi 
hogar contra las influencias de los demonios? Sé m uy bien ¡oh 
G otam a Sakyam un i!, á quien el pueblo llam a el T a th a g a ta  y  el 
Buddha; sé que vais á decidm e que los encantam ientos no tie ­
nen ninguna utilidad, ni poseen ningún poder salvador. Pero 
oidme y  sabed que ejecutando este rito  honro, respeto y  venero

las palabras de mi padre.»
3. Entonces el T a th a g a ta  dijo:
4 . «Hacéis bien ¡oh S rig a la  honrando, respetando y  santifi­

cando las palabras de vuestro padre, y  es vuestro deber prote­
g er vuestro h ogar, vuestra m ujer, vuestros hijos y  los hijos de 
vuestros h ijos contra los m alévolos asaltos de los esp íritu s ma­
los. No veo mal en que cum pláis el rito de vuestro padre, pero 
veo que no com prendéis la cerem onia. E l  T a th a g a ta , que os 
habla en este momento como un padre esp iritu al, y  que no os 
ama menos que vuestros padres, va á e x p licá ro s la  significación

de esas seis direcciones.
5 . No hasta proteger vuestra casa por medio de cerem onias 

m isteriosas; debéis p ro tegerla  tam bién por medio de buenas ac­
ciones. V olveos hacia vuestros padres al E ste; hacia vuestros 
m aestros a l Sur; h acia  vu estra  m ujer y  vuestros hijos hacia el 
Oeste; hacia vuestros am igos, al Norte; poned en el zen it vues­
tros parentescos relig iosos, y  debajo, en el nadir, á vuestros ser­

vidores inferiores.
6 . T a l es la re lig ió n  que vuestro padre os m anda contesar y 

la  celebración  de la cerem onia debe haceos recordar vuestros

7 Y  S r ig a la , alzando los ojos, miró al T a th a ga ta  como h u ­
biera m irado á su padre, y  dijo: «En verdad ¡oh Gotam a! sois el 
B uddha, el B en d ito , el santo M aestro; no lo sabia aun, pero 
desde ahora lo sé. Me habéis revelado la  verdad oculta  como 
quien pone una lám para en las tin ieb las. Y o  me refu gio  en el 
M aestro esclarecido, en la  verdad que ilum ina y  en la cum um - 
dad de los herm anos que han encontrado la  salvación.»

p -a l CHEVS
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(CONCLUSIÓN)

E sta  es, pues, la L e y  del Sacrificio, que debemos tra tar  de 
com prender. D ar generosamente, y  siempre y  constantem ente 
dar, pues por esto y  sólo por esto vivim os.

A l  en trar en el N ivrittillá rg a , en donde la  R enunciación se 
nos ofrece como gu ía , su roz puede parecer severa y  desagra­
dable, y  su aspecto puede parecer casi am enazador. Tened, sin 
em bargo, confianza en ella, cualesquiera que sean las aparien­
cias externas, y  tratad  de comprender por qué el sacrificio nos 
presenta á prim era v ista  la idea del sufrim iento.

Desde el punto de vista de lá form a, el aspecto del sacrificio 
en trañ a la  destrucción de las formas, el desprecio de las cosas; 
y  la  form a, que siente que la vida se le escapa, llam a en su an­
g u stia  y  terror a la  vida que huye, la cual es la base y  origen 
de su m ism a existencia. Por este m otivo consideram os al sacri­
ficio como un acto doloroso, como un acto que va acom pañado 
de angustias y  terrores, y  este estado de cosas perdura en tanto 
que nos identificam os con la forma.

P ero  cuando principiamos á viv ir la  vida del E sp íritu , la  
vida que reconoce al Uno en las m últiples form as, entonces 
p rin cip ia  á descender sobre nosotros la  suprema verdad espiri­
tu al de que el sacrificio no es el dolor, sino el goce; que no es el 
p esar, sino la a legría ; que aquella que es doloroso á la  carne 
co n stitu ye  la felicidad del Espíritu, que es nuestra verdadera 
vida. E ntonces vemos que el aspecto del sacrificio que tan do­
loroso se nos presentaba, ers una com pleta ilusión; vem os que 
m ás su til que n ingún placer que el mundo pueda darnos; que 
más satisfactorio  que ningún goce que la riqueza ó la posición 
social puedan prestarnos; que mayor felicidad que ninguna de 
las que el mundo puede ofrecernos, es la felicidad del E spíritu  
libre que, expansionándose y abarcando m ás am plios horizon­
tes, h alla  su unión con. el Yo, y com prende que vive en m uchas
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form as, que fluye á lo largo  de muchos can ales, en vez de h a­
llarse lim itado á una sola form a.

E sto  es lo  que constituye el goce y  la  a le g ría  de los S a lv a ­
dores de la  hum anidad; de A quellos que se han elevado al cono­
cim iento de la  unidad y  se han convertido en los G uías, en los 
M aestros y  R edentores de la raza. Paso á paso, lenta y  g ra d u a l­
m ente. E llo s han subido cada vez más arrib a , y  cruzando el 
Abism o de la N ada, de que hem os hablado, han puesto un pie 
sobre la otra orilla, E llo s han recobrado la  percepción de la  rea­
lidad de la  vida, y  dentro del Abism o de la  N ada, en el cual por 
un momento p arecía  que Se habían  perdido, Se hallaron  súbi- 
tam ente por encim a del mundo de las form as. V ista s  las form as, 
desde este elevado n ivel, todas ellas con stitu yen  los vehículos 
de una V ida y  Y o  Ú nico  que las vivifica, E llos han hallado, con 
un sentim iento de gozo y  a leg ría  in exp licab les, que el Y o  v i­
viente puede fluir, expansionarse y  v iv ir  á la  vez en todas las 
innum erables form as, y  no ven diferencia a lgun a entre una y  
otra form a, sino que todas son los canales de un solo E sp íritu .

A  esto es debido que el Salvador del inundo pueda ayudar á 
la  raza  y  p restar auxilio á Sus herm anos más débiles. H abién­
dose elevado á esta gran  altu ra, en donde todos los yos se per­
ciben como un solo Y o , todas las d iferentes form as son su pro­
pia form a. E l Se percibe en todas y  en cada una de estas fo r­
m as. Puede gozar con la  a leg ría  y  sentir pesar con la  tr iste za , 
E s  débil con los débiles y fuerte con los fuertes; todos co n sti­
tu yen  una parte de S í M ismo. P ara  É l son iguales el justo  y  el 
pecador. No siente atracción por el prim ero ni repulsión por el 
segundo. Puede p ercib ir el Y o  U nico viviendo en cada etapa; 
puede p ercib ir aquella V id a  que es É l  M ism o. Se percibe en la  
p iedra, en la  p lan ta , en el bruto y  en el salvaje , del mismo 
modo que en el Santo y  en el Sabio, y  en todas partes no ve 
más que nna sola V id a  y  Se reconoce como esta V id a  Misma. 
¿En dónde, pues, queda sitio  para el tem or ó para el reproche? 
N ada existe excepto el Y o  Ú nico, y , por lo tanto, nada existe 
fuera de É l que dé lu g ar para el temor ó el reproche.

E sto  es lo que con stituye la  verdadera P az, y  esto, y  sólo 
esto, es S ab id u ría . Sólo el conocim iento del Y o  con stitu ye la 
vida e sp iritu a l, y  esta vida es paz y  a leg ría .

A si, pues, la L e y  del Sacrificio , que es la L e y  de la  V id a , es 
tam bién la  L e y  del Gozo y  de la  A le g r ía , pues sabemos que no
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existe un placer m ayor que el que produce la generosidad cuan­
do ésta no es rem unerada, y que ninguna a leg ría  lim itad a  pue­
de ser igu a l á la  a leg ría  que produce la volun taria  renuncia de 
uno mismo.

S i por un momento nos fuese posible percibir siquiera no 
fuese más que un débil vislum bre de la  Y id a  E sp iritu a l, enton­
ces este mundo transitorio  se nos ap arecería  en sus verdaderas 
proporciones y  veríam os claram ente la  fu tilid ad  de todas aque­
llas cosas á las que el hombre concede una tan  gran  im portan­
cia. L a  L e y  del Sacrificio , que es á la  par la  L e y  de la Y id a , de 
la  A le g r ía  y  de la P az, se h alla  sin tetizad a  en esta M ah ávákya, 
en esta  herm osa E xp resión : «Yo soy Tú; T ú  eres Yo.»

E xam inem os ahora por un m om ento esta elevada idea desde 
el n ivel de nuestras vidas d iarias, y  veamos de qué modo la L e y  
del Sacrificio, al obrar en nosotros, se m anifestará en el mundo 
externo de los hombres.

Siquiera  no sea m ás que por un m om ento, hemos llegado á 
com prender la unidad del Y o . Hemos aprendido una palabra, 
una le tra  del L ib ro  de la  S ab id u ría . ¿Cómo debemos, pues, con­
ducirnos para con nuestros hermanos? Yernos á un hombre de 
condición vil, degradado, ign oran te y  despreciable. N ingún 
lazo  especial de parentesco ni de pasado karm a nos une con él, 
ni nada existe, al parecer, que nos indique que estam os o b lig a ­
dos á relacion ar nuestra form a con la suya. Sin em bargo, por 
medio de la L e y  del Sacrificio, habiendo comprendido la unidad 
del Y o , cuando vemos á este repudiado m iem bro de la fam ilia  
hum ana, vemos el Y o  en él; entonces la form a desaparece y  
com prendem os que nosotros somos este hom bre, y  que este hom­
bre es nosotros mismos. D ebido á este conocim iento, la compa­
sión ocupa el lu g ar de lo que en el hombre del mundo es rep ul­
sión. E l am or ocupa el lu gar del odio, la benevolencia y  dulzu­
ra reem plazan á la  in d iferen cia , y  el Sacrificador se distingue 
en su actitud de aquellos que le rodean debido á este im pulso 
de compasión divina, la  cual no puede ver lo repulsivo de la  
form a extern a, sino que sólo puede percib ir la belleza del Y7o 
encerrado en ella.

E l Sacrificador se encuentra al paso con un hom bre ign o­
rante, en tanto que él es una persona ilustrada. ¿Siente acaso 
el desprecio que experim enta el hom bre instruido por el ig n o ­
rante? ¿Considera que se halla  por encim a de éste? ¿Se conside-
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ra como su superior y  como separado? N o, ciertam ente. No sien­
te que su sabiduría sea propiedad suya, sino que la considera 
como propiedad común que á todos pertenece igualm ente, y  así 
funde su sabiduría, contenida en sn form a separada, con la ig ­
norancia contenida en la otra form a separada, y  esto lo bace sin 
sentir la diferencia, debido á que comprende la unidad del Y o .

Lo mismo sucede con todas las demás diferencias que exis­
ten en el mundo de las form as. E l hom bre que vive regido por 
la L e y  del Sacrificio  comprende Ja unidad del Y o , y  sólo perci­
be diferencias en el vaso contenedor, mas no en la vida que 
mora en el interior de este vaso. P or este m otivo sólo anhela 
obtener y  reunir sabiduría y conocim iento en su vaso, separado 
con el objeto de com partir lo que reúne con los otros y  entre los 
otros, y  de esta suerte pierde por com pleto el sentim iento de la 
vida separada, convirtiéndose en una parte de la V id a  del 
M undo.

Cuando el hombre comprende esto, y  se da cuenta de que el 
único objetivo  del cuerpo es servir de canal á lo superior y  de 
instrum ento á la vida, entonces se eleva lenta  y  gradualm ente 
por encim a de todo pensam iento, excepto el de la unidad, y se 
siente una parte de este mundo de pesares y  sufrim ientos. E n ­
tonces siente que las angustias de la hum anidad son sus angus­
tia s, que los pecados de la  hum anidad son sus pecados, que las 
debilidades de su herm ano son sus debilidades, y  de esta suerte 
com prende la unidad, y á través ele todas las diferencias p erci­
be al Y o  Ú nico oculto.

Sólo de este modo podemos viv ir en lo E tern o.
«Aquellos que perciben diferencias pasan desde una á otra 

m uerte», asi dice el S b ru ti. E l hombre que percibe diferencias 
muere en realidad constantem ente, debido á que vive en la  for­
m a, la cual se m archita sin cesar, y es, por lo tanto, la m uerte, 
y  no en el E sp ír itu  que es la  vida.

A s í, pues, queridos am igos, en la ju sta  proporción que vos­
otros y  yo dejemos de percibir diferencias entre todos y  cada 
uno de nosotros, y  percibam os la  unidad de la vida, y nos de­
mos cuenta de que esta vida es común á todos, y  que nadie tie ­
ne derecho á ja c ta rse  de la p arte  que de ella  posee, ni a. enorgu­
llecerse de que su parte es d istin ta  de la p arte de otro, sólo así 
y  en esta proporción vivirem os la  V ida  E sp iritu a l.

E sto  es, al parecer, la  ú ltim a palabra de la  Sabiduría que
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los Sabios nos han enseñado. N ada que no sea esto es espiritual; 
nada que no sea esto es sabiduría; nada que no sea esto es la 
vida  real.

¡Ah! si por breves instantes me fuese dable presentar ante 
vuestra v is ta , por m edio de algún  h áb il ju e g o  de palabras, por 
un acto pasional, ó por una fuerte em oción sentida, un reflejo 
del débil vislum bre— que por la  g racia  de los M aestros he per­
cibido— de la  g loria  y  belleza  de la  V id a  que no conoce diferen­
cias ni separación algun a, entonces el encanto de esta g loria  
conquistaría  vuestros corazones. Todas las bellezas de la  tierra 
os parecerían  cosas feas y  desagradables; todo su oro sólo os pa­
recería  una despreciable escoria, y  todos sus tesoros sólo polvo 
inmundo al lado de la  indecible é in exp licab le  a le g ría  y  fe lic i­
dad que caracteriza  la vida que se reconoce como U na y  U nica.

D ifíc il es, en medio de las vidas separadas de los hom bres, 
en medio de las exigen cias de los sentidos y  de las ilusiones de 
la  m ente el conservar el recuerdo de este débil vislum bre, aun 
después de haberlo percibido. Pero una vez se ha percibido, 
aunque no sea más que por breves m om entos, el mundo cam bia 
por com pleto, y  habiendo contem plado la  m ajestad del Y o , n in ­
gun a vida, excepto ésta, parece d igna de ser v iv id a.

¿Cómo debemos hacer real y  positivo  en nosotros, cómo de­
bemos asim ilarnos este m aravilloso conocim iento de la V ida  
que abarca á todas las vidas, del Y o que abarca á todos los yos? 
Solo por medio de constantes actos de renunciación de las in­
significantes cosas de la  vida; solo aprendiendo á  v iv ir  y  amar 
la U nidad en cada pensam iento, palabra y  obra, y  no sólo h a­
b larla , sino p racticarla  en todas las ocasiones, anteponiendo los 
intereses de los demás á los nuestros, viendo siem pre las nece­
sidades de los dem ás y  tratando de socorrerlas, aprendiendo á 
ser indiferentes á las exigen cias de nuestra natu raleza  inferior 
y  rehusando escucharla, L o  conozco otro medio m ejor que este 
hum ilde, p aciente y  perseveran te esfuerzo llevado á cabo hora 
tras hora, día tras día, año tras ano, hasta que al fin se a lcan­
zan las escarpadas a ltu ras de la m ontaña.

H ablam os de la  Giran R enunciación; hablam os de Aquellos 
ante cuyos pies nos inclinam os como de L os que han «hecho 
esta Giran R en u n ciació n ». No im agin éis, ni por un instante, 
que hicieron Su renunciación en el m omento en que hallándose 
en los um brales del N irvan a  oyeron los sollozos del mundo y
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retrocedieron para ayudarle. No fué en este momento cuando 
la  verdadera y  gran  renunciación fué hecha, puesto que la  h i­
cieron una y  otra vez durante los centenares de vidas tran scu ­
rridas. L a  hicieron por 1a. constante p ráctica  de la renuncia de 
las pequeñas cosas de la vida, por una piedad continua, por el 
sacrificio diario en beneficio de la  hum anidad. No la hicieron á 
ú ltim a hora, en los um brales del N irvan a, sino en el curso de 
un gran número de vidas de sacrificio, hasta que al fin la  L e y  
del Sacrificio se convirtió  de ta l suerte en la  ley  de Su existen ­
cia que, en el últim o m om ento, cuando les lleg ó  la  hora de v e ­
rificar Su elección, no les fué dable hacer otra cosa más que 
percib ir en los anales del universo las innum erables renuncia­
ciones hechas en el pasado.

Vosotros y  yo , queridos am igos, podemos h oy m ism o, si ta l 
es nuestra voluntad, p rin cip iar á verificar la G ran  R en u n cia­
ción, pues si no principiam os á realizarla  en la vida diaria, en 
nuestras continuas relaciones con nuestros sem ejantes, podemos 
estar seguros de que no seremos capaces de hacerlo cuando nos 
hallem os en la  cim a de la  m ontaña. L a  costum bre del constante 
sacrificio, la costum bre de pensar, la costum bre de dar siem pre 
sin en cam bio recib ir, sólo así aprenderem os a rea lizar  lo que 
el mundo profano llam a la  G ran  R en un ciación . N osotros soña­
mos con grandes actos de heroísm o, soñamos con esfuerzos te­
rrib les; creemos que ia vida del discipulado consiste en trem en­
das pruebas, por m edio de las cuales el discípulo se prepara y  
hacia las cuales m archa con ojo avizor, y  que entonces, por m e­
dio de un go lp e atrevido, obtiene la palm a de la victoria.

No h a y  nada de esto, queridoB am igos. L a  vida del discípu­
lo es una la rg a  serie de renunciaciones m enores, una la rg a  se­
rie  de sacrificios diarios, un continuo m orir con respecto al 
tiem po, á fin de que lo superior pueda eternam ente. No es un 
solo acto que llen a  de adm iración al mundo lo que constituye 
el verdadero discipulado, n i fueron los heroes y  m ártires más 
grandes que el discípulo. L a  vida  del discípulo es v iv id a en el 
hogar dom éstico, en la  ciudad, en la  oficina ó ta ller, en la  p la ­
za; sí, verdaderam ente, la  vida  del discípulo es v iv id a entre la  
sociedad de los hom bres. L a  verdadera vida del sacrificio es 
aquélla que se o lvida por com pleto de si m ism a, y  en la cual la 
renunciación  es tan  com pleta que no h ay  esfuerzo o sacrificio 
alguno que no considere como la cosa mas n atu ral del mundo.
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Si llevam os esta vida  de sacrificio y  de renunciación; si d iaria  
y constantem ente sabemos sacrificarnos en beneficio de los de­
más, lleg ará  un día en que nos bailarem os en la  cum bre de la 
cum bre de la m ontaña, y  entonces nos daremos cuenta de que 
fiemos verificado la  G ran .Renunciación, sin soñar jam ás que 
ninguna otra cosa fuese posible.

L a  ign oran cia  y  el desconocim iento de lo que son los dioses 
son de dos clases: una se acuerda con las costum bres brutales y  
engendra la  im piedad, y  o tra, aviniéndose con la  debilidad, 
crea la  superstición.

De todos los errores que pueden e x istir , ninguno es peor que 
la  superstición, que siendo una pasión com puesta, verdadera­
m ente m ala, tras una decepción del ánimo produce como una 
fiebre, y  es que las distorsiones de nuestros huesos, por m uy 
san grientas y  m ortificantes que sean, son menos crueles que las 
distorsiones pasionales del ánimo.

S i, por ejem plo, se im agin a  uno que los átomos y  el vacío 
son los principios del universo, se form a así una opinión fa l­
sa; pero eso no 1© produce una lla g a , un estrem ecim iento; no 
siente dolor a lgun o, ni sufre un m alestar. P or lo contrario, si 
a lgu ien  estim a que la  riqueza es el único bien que debe perse­
g u ir el hom bre, sem ejante error lleva  consigo un verm e que roe 
eí ánim o, que le pone fuera de sí, le secuestra el reposo, le c la ­
va  furiosam ente sus aguijones y  le p recip ita, por decirlo así, 
desde lo más alto , quitándole el aliento y  robándole la libertad 
para h ablar con franqueza.

S i hubiera tam bién alguno que tom ase el vicio y  la  virtud 
por cosas m ateriales y  corpóreas, por su brutalidad y su ign o­
ran cia  no sería , em pero, digno de lástim a siquiera.

Los que opinan y  creen que

nonio b b s a n t

L A

¡Oh, miserable virtud,  

no eres más que un nombre vano! ( l j

(1) Son palabras de Bruto. (A\ del T.)
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que la in ju sticia  proporciona las riquezas y  que la in tem p eran­
cia es la m adre de todos los p laceres, son dignos de com pasión; 
pero hemos de preservarnos de ellos porque engendran m uchas 
enferm edades y  pasiones, á m anera de vermes en los ánimos 

donde penetran.
L a  im piedad del ateo es asi una equivocación, y  una falsedad 

en. el ju ic io  del hom bre, que le haee creer que no h a y  n atu rale­
za verdaderam ente buena é in corru p tible , llevánd ole ese escep­
ticism o á no sentir n inguna pasión, porque su fin no es estim ar 
tanto  el no tem er á los dioses como el n egar que éstos existan . 
E n  la  superstición , como lo dice su nom bre, que val® en griego 
tanto como tem er á los dioses, claram ente se m anifiesta que es 
una opinión apasionada y  una soñación, en la que se im prim e 
en la m ente del hombre un tem or que le abate y  le aterra, esti­
mando que h a y  dioses, sí, pero que son m alos y enem igos del 
género hum ano. Y  así, donde el ateo no quiere ver nada, el su­
persticioso encuentra demasiado para afectarse  y sen tir. L a  ig ­
norancia del uno le hace desconocer la  natu raleza  de lo que cau­
sa todo b ien , y  la del otro creer que aquello es causa de todo el 
m al. E n  fin, si la  impiedad es una ignorancia de los dioses, la 
superstición es un sentim iento que procede de una fa lsa  opinión 

sobre los mismos.
E s evidente que todas las enferm edades y  las pasiones del 

ánimo son feas y  m alas; pero en verdad, á veces h a y  en ellas un 
a lgo , un no sé qué de elevación  y  de altu ra  consideradas super­
ficialm ente. P or lo gen eral, no hay una que esté d estitu id a  de 
impulso activo, y  esa es la  censura que con mas frecu en cia  se 
les d irige siem pre; así se dice que clavan  sus agu ijon es sobre el 
ánimo. Todos lo hacen así, todos menos el miedo, que está más 
destituido de razón y  de prudencia que los dem ás, y  que em bru­
tece y  enajena el ju icio . Por esto los griegos le llam am os á ve ­
ces que sign ifica  lazo , y  rxfác, que quiere d ecir  trastorno,
porque realm ente lig a  a l ánimo sin dejarle hacer nada con la 
perturbación que le pone. Pero aún h ay otro m iedo m a jo r  y  
m ás perturbador para el ánimo', ese miedo es la su p erstició n .

Y  así es; el que no n avega  no teme al m ar, ni e l  que no si­
gue las arm as tem e la  próxim a guerra, como no te m e  á los la 
drones y  salteadores de cam inos el que se queda e n  casa, y  no 
tem e á la calum nia ni á la  envid ia el que no tiene n a d a . E l que 
vive en la  G alia  no teme al tem blor de tierra , ni al rayo  el que



33^ • Ü O < í > i A  [S e p t ie m b r e

habita en E tio p ía ; pero el que tem e á los dioses tem e todas las 
cosas: á la tierra, al m ar, al aire, al cielo, á las tin ieblas, á la 
luz, al ruido, al silencio y  hasta al sueño... Sí; los esclavos, por 
ejemplo, se olvidan de la. dureza de sus amos cuando duermen; 
el sueño parece como que les afloja los g rillo s  de los pies, y  los 
enfermos, atorm entados de dolor en la v ig ilia , gozan  durante 
el sueño de un reposo á sus torturas.

¡Oh, sueño reparador 
De los trabajos del hombre;
Vienes bien en mi socorro 
Para calmar mis dolores!

La superstición no perm ite decir eso á los supersticiosos, 
porque no sólo suprim e la  tregua del sueño, sino que no p er­
mite al ánim o respiro alguno n i tranquilid ad  tam poco; antes 
más bien, como si el sueño fuera para e l supersticioso el infier­
no y  el lu g ar de los torm entos, le provoca horribles visiones, 
fantasm as m onstruosos y  apariciones de furias que le  afligen y  
le atorm entan como si obedecieran á las órdenes de una entidad 
cruelísim a.

Lo peor no acaba aquí, pues así que el supersticioso des­
pierta sigue preocupado con sn sueño y  no se p ercata  de la fa l­
sedad de las visiones que le acaban de atorm entar. P arece como 
que no abandona las sombras y  se en trega  á cuantos especulan 
con la m agia; cree que

Si soñamos de noche alguna vez 
Es señal de que Hécate nos llama.

Y  entonces acude á los viejos, duchos en lustraciones, y  se su­
m erge en el m ar y  se sienta en el suelo todo el día.

¡Cuántos males encuentran los helenos!

P or esa superstición  se revolcará  en el lodo, descansará los sá­
bados, se echará boca abajo y  se sentará en tierra  delante de 
todo el mundo haciendo extrañas y  ex travagan tes prácticas.

Es bueno recordar que en otro tiem po, cuando un tocador 
de cítara em pezaba su arte , no debía tocar constantem ente y  
había de can tar en voz b aja , si es que quería entretenerse con 
buena m úsica, para que no dijera nada fuera de tiem po; así, lo 
razonable es que nos dirijam os á los dioses con buenas p a la ­
bras, y no que m irem os las entrañas de las víctim as, sin cui-
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darnos de nuestro ruego y  de las ofensas que inferim os á los 
dioses con palab ras extrañas y  bárbaras, piolando la  dignidad 
de la  re lig ió n  recib ida y  autorizada en nuestro pueblo.

Un poeta cómico ha dicho donosam ente en algún  sitio  de los 
que doran y  p latean  sus lechos:

¿Por qué renunciáis al sueño, 
el sólo bien que los dioses 
conceden gratuitamente?

E so podría repetirse á los supersticiosos, indicándoles que 
se nos ha dado el sueño p ara  el olvido y  reposo de nuestros m a­
les y  no para perpetuar nuestra desdicha eomo ellos creen.

Heráclifco decía «que los hombres, durante la  v ig ilia , viven 
en un mundo com ún, pero que se va cada uno al suyo cuando 
duerme». E l  supersticioso no tiene aquel mundo común cuando 
vela , y  cuando duerm e tam poco tiene el propio, que le asegura 
la  prudencia, porque no duerm e jam ás. E n  él duerme la  razón 
constantem ente, y  el miedo está siem pre despierto, por lo que 
no puede salvarse ni defenderse de su torm ento.

E n  Sam os era fu erte  P o lícrates , como lo era P eriandro en 
Corinto; pero nadie les tem ía fuera  de su ciudad, en otras r e g i­
das por el pueblo donde pudiera evitarlos uno. Pero el que teme 
á los dioses como á un tirano severo, ¿dónde irá? ¿Dónde se 
ocultará? ¿En qué m ares, en qué parajes donde no llegu en  los 
dioses se podrá esconder el supersticioso seguro de no hallarse 
al alcance de esos tíranos?

U na le y  perm ite, por ejem plo, á los esclavos que son dura­
m ente tratad os por sus dueños y  que no pueden lib ertarse , el 
requerir su venta á otro amo menos cruel y  terrib le. E n  la su­
p erstición  no h a y  medio de cam biar de dioses, y  no se podrá 
h allar una suerte de deidades que no tem a el supersticioso, pues 
tanto  tem e á los de su p atria  como á los de otro país. Tem e á 
las deidades benévolas y  salvadoras, y  tiem bla de miedo cuando 
piensa en aquellos é quienes pide riquezas, paz, éxito  y  prospe­
ridad en sus negoeios.

L os esclavos tem en la esclavitud, dependa de quien quiera, 
así dicen:

Es grandísima desgracia 
Ser esclavo, aunque se sea 
Del más miserable dueño.
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¡A, cuán más molesta y miserable servidum bre no están som eti­
dos ios supersticiosos, que no pueden evadirse ni alejarse de 
sus dueños! E l esclavo tiene a ltares á los que puede acogerse, y  
b ay  muchos templos libertadores en los que ni los mismos la ­
drones se atreven á penetrar. E l qne h u ye  de un enem igo puede 
abrazarse á una estatua ó arrojarse al suelo de un tem plo y  sa l­
varse. E l supersticioso no puede hacer eso. C ontra sí mismo t ie ­
ne que poner su esperanza en sus propios enem igos; a sí es que 
no h a y  que tom arse el trabajo de sacarlos de los tem plos de los 
dioses, porque allí donde más se Ies atorm enta está  tam bién su 
esperanza.

A ún se puede decir más: la m uerte, que es el térm ino de to­
das las cosas para los hombres, no lo es para la  superstición, 
porque e lla  extiende sus lím ites por encim a de ia vida y  extien ­
de más a llá  su dominio; ataca á la m ente de m ales inm ortales, 
y  después de concluidos los enojos y  trabajos de la vida, p er­
suade á los hombres que aún h ay  otros que jam ás concluyen. 
Se abren las puertas ael reino de P intón; se ven sus ríos de fu e­
go y  sus abismos; se distingue la rib era  de la laguna S tig ia , y  
se descubren tinieblas, donde flotan figuras espantables y  ho­
rrendas. H ay  jueces, verdugos, abism os, antros llenos de to r­
tu ra  y  de dolor. L a  superstición es así, y  por tem er demasiado, 
extiende todos los males, y  para ev itar las apariciones se finge 
aún otros m ayores después de la m uerte.

L a  im piedad del ateísmo no tiene nada de eso; es verdad que 
su ign oran cia  es perjudicial y  una gran  calam idad para el áni­
mo por cerrar los ojos al conocim iento de los dioses; pero no 
tiene, como la superstición, ese tem or qne roe la conciencia y  
que com bustiona el ánimo en una abyección  servil,

A  este propósito recuerdo que P latón  dice que la  m úsica se 
ha dado á los hom bres por los dioses para tornarlos m odestos, 
agradables y  bien acondicionados, y  no para su deleite y  volup­
tuosidad, para h alagar sus oídos. Cuando así se tom a, viene á 
veces la  fa lta  de asistencia de las m usas y  de la g ra c ia , y  se 
pone en el ánimo una gran confusión, un gran  desorden y  una 
gran  disonancia, que se traduce en destem planza, porque nada 
se coloca arm ónicamente en su orden y  lu gar. Todo es por fuer­
za, y  como dice Pindaro:
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Las voces melodiosas 
De las musas 

Las encuentran odiosas,
Los negados oidos 

De los hombres 
Por Jove no escogidos.

So perturban y  enfurecen como los tigres que se m atan entre si 
oyendo los tam bores. Pero b a y  menos mal en los que no oyen 
por sordera ú otro defecto, porque no tienen n ingún otro sen ti­
m iento de la  m úsica, n i ponen pasión algun a.

E n  el no ver fué una d esgracia  para Tiresias; no ver á sus h i­
jos ni á sus deudos; pero fué m ayor la  de A th am as y  A g a v e  
viéndoles entre los leones y  los esclavos. Cuando H ércules se 
enfureció, más le va liera  no verlos, y  no tener que hacer con 
ellos lo que había mandado ejecu tar con sus más crueles ene­

m igos.
¿No es verdad que una d iferen cia  sem ejante ex iste  entre los 

ateos y  los supersticiosos? L os ateos no ven los dioses, y  los su­
persticiosos los ven donde no existen; los ateos se persuaden de 
que no los h ay , y  los supersticiosos estim an lo que es benigno 
como m alo, y  á los que son padres cariñosos como crueles tira ­
nos, estimando que llevan  el furor y  el torm ento en cuanto pue­
de sernos útil. Ponen su fe en las figuras de bronce, en las obras 
de piedra, de m adera, ó en las im ágenes de cera que represen­
tan á los dioses, y  los form an, los adornan y  los adoran así bajo 
apariencia hum ana, m enospreciando á los filósofos y  á los ju s ­
tos, que desm ienten que los dioses no acom pañen su m ajestad 
con su benevolencia y  accesión hacia nosotros, procurando to­
talm ente nuestro bien, y  que en aquello no h ay  sino una equi­
vocación y  un error al desconfiar y  tem er de los que sólo nos 

ayudan y  aprovechan.
L a  im piedad del ateism o está efi no sentir ningún afecto por 

la  divinidad y  en la  fa lta  de com prensión de lo que es sobera­
nam ente bueno. L a  superstición, por lo contrario, suma de di­
versas pasiones, sospecha que es m alo lo que es bueno en la na­
turaleza, y  porque el supersticioso tem e a los dioses recurren á 
ellos, y  tras de haberles injuriado les ruega  luego.

E sta  contradicción, dem asiado frecuente, hace que sea co­
m ún entre los hom bres el estar descontentos de su fortuna, y  
únicam ente los dioses, como dice P in d aro ,
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No teniendo vejez ni enfermedades,
No temen el pasar el Aqueronte.

Y  es que las pasiones y  los negocios de los .hombres, sujetos á 
diversas aventuras y  accidentes, tanto se d irigen  hacia una cosa 
como h acia  otra.

E l ateo, m al de su grado, tiene algun a pasión en algunos 
m om entos. S i es hom bre atem perado y  m odesto soportará su 
suerte sin decir palabra y  buscará solución donde pueda; pero 
si es de n atu raleza  vehem ente, llevando con impaciencia, su for­
tu na, fundándola en el acaso, g r ita rá  que no h a y  providencia 
ni ju stic ia  en las cosas hum anas, yendo todo contra él, A l su­
persticioso le basta un contratiem po para sentarse; sin hacer 
nada por ev itar su dolencia, se llena de tem ores y  se perturba, 
dirigiendo sus lam entos contra la  providencia de los dioses. Su 
d esgracia  no la a trib u ye  á los hom bres, á la  fortu n a, á la  oca­
sión ni á sí mismo, sino á las potencias celestes, de donde cree 
que desciende todo el mal que le aqueja, porque no h a y  para él 
un hom bre desgraciado sin la  m ala voluntad de los dioses.

Cuando enferm a el ateo, se pone sobre s í, rem em ora, trae á 
sus recuerdos lo que ha com ido, lo que ha bebido, sus desórde­
nes, sus trabajos excesivos y  hasta el aire que ha respirado. E n 
un fiacaso  de sus negocios ve si ha caído en desgracia ó en des­
consideración entre sus vecinos, si ha sido calum niado ante el 
príncipe, y  va a buscar la causa de su m al entre las cosas que 
le rodean. «¿Dónde he estado? ¿Qué he hecho? ¿Qué he dejado 
por hacer?» H e ahí lo que se p regu n ta . U n supersticioso dirá 
que su enferm edad, que la  perdida de sus bienes, la m uerte de 
sus hijos y  la adversidad en sus negocios sou rayos de ira  que 
le  descargan los dioses y  asaltos de la ju sticia  celeste. No osará 
recu rrir á sí propio; a lejar la d esgracia, rem ediarla en a lgo , ni 
oponerse á la m ism a, porque eso fuera com batir con los dioses 
y  resistir a l castigo. D e suerte, que estando enfermo arrojará al 
médico de su casa si acude á v is itarle , cerrará  la puerta al que 
va ya  á consolarle, y  dirá á quien tal pretenda: «Am igo mío, 
estoy pagando lo mucho malo que he hecho, porque estoy m al­
decido por los dioses.»

A  un hom bre que se encuentra persuadido de que no h ay 
dioses, y  que está traspasado de dolor, se le puede enjugar el 
llanto, hacerle que se arregle y  que se despoje del luto . Pero, 
¿cómo hablar á un supersticioso? ¿Cómo a liv iarle?  Saldrá fue-
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ra, se pondrá un saco, y  vestido de harapos, ó revolcándose en 
el fan go, declarará no se sabe qué fa lta s  y  peGados, como el no 
haber comido esto ó bebido lo otro contra la voluntad de los 
dioses. S i es un hom bre dulce, se quedará en su casa haciendo 
sacrificios y  experien cias, y  de noche, echándose un palo al 
hom bro, tom ando todos sus bienes, como dice E ía s , b ará  todas 
las b ru jerías  y  estupideces que le vengan á mano. No tendrá 

resolución.
Se lee que T eribaso , cuando los persas le quisieron apresar, 

puso mano á la  espada y  se defendió m uy bien; pero asi que le 
dijeron sus enem igos que por orden del rey  le  apresaban, arrojó 
su espada y  se dejó m aniatar. He ahí algo  parecido á lo que de­
cim os. E l ateo luch a con la adversidad, rechaza las aflicciones 
y  hace cnanto puede para evitarlas y  ponerlas m uy lejos; el su ­
persticioso, no oyendo á nadie, se rinde á sí mismo, diciéndose. 
«¡A h, desdichado! Todo te viene por m andato de los dioses, re­
chaza toda esperanza y  a léjate  de los que quieran socorrerte.»

E l supersticioso agranda tam bién los m ales más pequeños. 
E l antiguo rey  M idas, atorm entado por algunos sueños, deses­
peró tanto que, voluntariam ente, se m ató bebiendo sangre de 
toro. A ristodem o, advirtiendo que los perros aullaban como lo­
bos, y  que cerca de las aras había crecido granza, una m ala se­
ñal,’ según sus adivinos, tomó ta l tristeza  y  se puso en una des­
esperanza tan grande que se m ató. M ejor suerte hubiera corri­
do N icias si se hubiera librado de su superstición tam bién, pues 
por temor á la som bra de un eclipse de luna esperó que el ene­
m igo le envolviese y  cayó  en sus m anos, perdiendo 40.000 hom ­
bres entre presos y  m uertos. Pero la tierra  se encontró enton­
ces entre la  luna y  el sol, y  él creyó que no se podía huir. L a  
triste  condición de las supersticiones es así: pierden el ju icio  en 
el instante que necesitan  de m ayor discernim iento.

La mar se altera, se enfurece, y bravas 
Las olas se remontan hasta el cielo;
Los mismos vientos impetuosos suben 
Ululando en los valles y en los cerros.

A sí es la tem pestad; el buen piloto la conoce bien, y  rogando á 
los dioses salvadores, ruega con la  mano en el tim ón, reco g ien ­
do velas y  poniéndose fuera  del peligro .

E s lo que aconseja H esido al labrador cuando com ienza sus

trabajos:
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Haz tus votos á Júpiter 
Y  é Demeter, la diosa de la tierra.

Pero poniendo la mano sobre el arado, Homero dice a lgo  igu al. 
K efiere que estando A ja x  á punto de com batir con H éctor, rogó 
a ios griegos que orasen por él; pero m ientras ellos rezaban, él
se preparó con las m ejores armas. Agam enón, dirigiéndose á 
los suyos, les dijo:

Disponed prestas las lanzas 
y  preparad los escudos.

P ero  luego, dirigiéndose á Júpiter, añadió:

Ahora, padre de los dioses,
Concédeme el favor único 
Para entrar en la ciudad.

E  hizo bien, porque los dioses son esperanzas de virtud y  no ex ­
cusa de cobardía.

Los judíos cum plen tan estrechamente el sábado, que si a l­
guien  les ataca en ese día demoran la defensa y perm anecen su­
jetos á la quietud que les inspira su superstición.

H e ahí cómo es la superstición en el curso de las cosas y  n e­
gocios que no ocurren á nuestro antojo, sino contra nuestro de­
seo. Pero no por eso es m ejor que el ateísm o que sienten los que 
obtienen un éxito  constante en sus em presas. E l ateo no exp e­
rim enta go ce alguno en los festines y  sacrificios que hacen otros 
hom bres á los dioses, acudiendo á los tem plos para orar y  puri­
ficarse. E l  ateo se ríe sardónicam ente de las p rácticas de aque­
llos hom bres, y  suele decir al oído del am igo más próxim o: 
«Esas gentes están  locas haciende tonterías para sobornar á 
ios dioses.» P or lo dem ás, no hará mal á nadie. E l sup ersticio­
so, en cam bio, no puede gozar sin temer el p lacer, y  su alm a 
como la ciudad que describe Sófocles, '

Está llena de cantos y perfumes,
A la vez que de llantos y  gemidos.

A sí, pálido de miedo, coronado de flores, sacrifica tem blando y  
echa incienso al fuego, y  hace que no sea cierta  aquella frase 

e P itág o ras  que dice: «Nunca somos m ejores que cuando esta­
mos con los dioses.» E l pobre supersticioso, precisam ente cuan­
do está en los tem plos es más desgraciado que si estuviera en la 
cueva de un oso ó en la  gu arid a  de un m onstruo.
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P or eso me extrañ a que no se crea im pía á la  superstición y  
sólo se dipute como ta l á la  incredulidad. A n axágoras fue acu­
sado de im pío, porque dijo que el sol era una piedra, y  nadie 
ha estim ado como im píos á los cim esianos, que no creían en su 
existen cia . E l que dice que no h ay  dioses es im pío; ¿pero no lo 
es más el que tiene de ellos una m ala opinión?

Y o  preferiría  que se d ijera  de m í que no he existido á que se 
fuera diciendo: P lu ta rco  es un hom bre inconstante, colérico,

ven gativo , cruel, m iserable, egoísta.
E l músico T im oteo, celebrando un día en el T eatro  á D iana, 

la llam ó como la  llam an los poetas, esquiva, orgullosa, coque­
ta. Cinesias que le oyó, puesto en p ie entre los espectadores, e 
dijo: «Así te den los dioses una h ija  como ella». Los supersti­
ciosos estim an así las cosas y  no tienen mejor ju icio  de los 

dioses.
¿No es verdad que los supersticiosos in jurian  mas g ra ve­

m ente á los dioses que N iobe á Latona? E sta  hizo m atar a los 
hijos de aqu élla , siendo inexorable por la ofensa que se le 
hizo. S i a lguien  se condujera como su ofensora, en verdad que 

sería  digno de sufrir un castigo  sem ejante.
Se abom ina de la  crueldad de H écuba, p intada por Homero

acordándose de su enem igo.

Cual sí acabara de morir, y  fresco 
Yaciese el cuerpo eu su mismo sepulcro.

E l supersticioso lleg a  á estim ar lo que comen los dioses, y  él lo 
come tam bién. ¿Cómo no ha de m aldecir de los dioses s ilo  hace 
m al, por ejemplo? L a  opinión ó el concepto del insultante es lo 
que hace estim ar la  in juria; la  detestam os en sí porque es un 
signo de m alignidad, y  reputam os así por enem igos y  por gen­
tes de las que no hemos de fiarnos á las que decir m al de nos­
otros, mucho más que á los que no nos conocen ni nos mientan.

E l ju icio  que el supersticioso se form a de 1m  dioses es que 
éstos son desleales, volubles, iracundos, coléricos; los odia, 
pues, y  los tem e, no pudiendo ser de otro modo, puesto que 
está persuadido de que de ellos proceden todos los males, y de 
duros en lo pasado lo son en la presente enviando todo el mal. 
Pero los odian y  los tem en como á sus enem igos; los sacrifican 
en los tem plos por eso. No vemos, en cam bio, que se reverencie 
ó acate á los tiranos que se les eleva estatuas, y  si alguna vez
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asi ocurre, si se les erige estatuas de plata ó de oro, no se deja 
por ello de odiarles en secreto, aunque en ap arien cia  se les haga 
sacrificios. Herm olao h acía  la  corte á A lejandro; P ausanias fue 
gu a r ia e ü ip o, Q uereas de Cayo; pero cada uno de ellos

saba-"an^°Se 56 ^  gent6; d6CÍa mUCh° mal d® l0S °tr0Sf y P6*-
¡Ah. si pudiera 

Rendiría ya cuentas el tirano!

E l supersticioso, pues, no n iega la existen cia  de los dioses 
como el ateo; pero cree que existen  contra los hombres y  hasta  
tien e miedo al sueño si ha de soñar con ellos. En situación aná­
loga a la  de T ántalo , quisiera  sacudir la p iedra que pesa sobre 
sus hombros y  desearía tener la disposición de ánimo que tiene 
el ateo, tan libérrim a y  fran ca .

E i ateo, en cam bio, jam ás desea el m undo del supersticioso 
y  no hace nada quo dé ocasión para que n a zca  en él sup ersti­
ción algun a. Un supersticioso, si por su voluntad  quiere ser 
ateo se ve im posibilitado para ello, pues débil y  cobarde, no 
puede persuadirse de que los dioses le quieran  bien. E l ateo ex ­
p licase los hechos, si no de un modo verdadero y  ju sto , al me­
nos con algún  color de realidad. Los sabios an tigu os, por ejetn- 
p o desconocían el valor del cielo, no conocían los m ovim ien­
tos de los astros, las estaciones del año, las revoluciones sidé­
reas, el curso del sol, la  causa de los días y  de las noches, la 
generación de los seres y  la germ inación de los frutos; pero no 
se les ha de condenar por im píos sobre su ign oran cia .

E l ateo es digno de lástim a por su error; pero el supersticio­
so es digno de burla. Todas sus acciones la m erecen. Son de ver 
y  de oír sus palabras, sus m ovim ientos, sus p rácticas, sus he­
chizos, su correr de un lado para otro, su tocar de tam bores 
sus purificaciones im puras, sus santificaciones sucias y  sus m a­
los tratos íntim os, todas esas cosas, en fin, que dan gan as de 
pensar que sería  m ejor no hubiere dioses, á que los h aya  y  se 
tom en el p lacer de ser injuriados ó de p revaricar por cosas tan 
estúpidas. ¿No hubiera sido m ejor para los ga lo s ó los tártaros 
no a er tenido ninguna idea de los dioses, que pensar como 
pensaban, se deleitaran con la  san gre de los hom bres ó la de­
gollación  de las gentes? ¿Seguram ente no h ubiera  valido más 
para los cartagineses tener á C ritías ó á D iágo ras por leg is la ­
dores en sus com ienzos, y  estim ar que no h abía  dioses, que sa-
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orificar á M olok lo que ellos sacrificaban, no como dice E m pé 

docles, anim ales, sino personas?
El padre mismo, con sus propias macos.

Sacrificaba al hijo,
Y  viéndole ascender en el espacio 
Hacia votos al Empíreo.

A quéllos sabían que inm olaban á sus b ijos como si fueran cor­
deros, y  era m enester que asistiese la  m adre al acto bastante 
serena, sin suplicar ni derram ar lágrim as, entre los que aire e- 
dor de la estatua tocaban algunos instrum entos para que no se

oyeran los gritos del supliciado.
Si los g ig a n tes  hubiesen usurpado el im perio de los dioses y  

dominio del m undo, ¿de qué sacrificios necesitarían, que o ren­
das les hubieran tributado los hombres? A m estres, ma re 6 

Jem es, m etió en tierra  doce hombres vivos que ofreció a P in  on 
para que prolongue sus años. P latón  dice que ese ios, sien o 
hum ano, sabio y  rico, y  reteniendo las alm as por doce palabras, 
ha sido llam ado por los griegos Ades, que vale tanto como a g ra ­
dable. A q u í habría  que recordar el dicho de X enofanes a los 
egipcios, que se herían en el pecho y  se lam entaban luego en 
sus solem nidades: «Am igos m ío s - le s  d i j o - ,  si es que solem ni­
záis á los dioses, no debéis lam entaros; y  si los consideráis 

como hom bres, no debéis ofrecerles sacrificios».
Nada h ay , en conclusión, tan  lleno de errores, ni enferm e­

dad de tan  diversas a ltern a tiva s, n i de tan opuestos y  rep u g ­
nantes sentim ientos como la superstición. H ay que huir e 
ella- pero no huir atolondrados como del fuego, de los ladrones 
ó de una fiera, tan locam ente que caiga  en lo que so tem e. H u­
yendo así de la superstición , sin fo rta leza  ni ju ic io , se cae en 
la  terrib le  im piedad del ateísm o, saltando por encima de la  ver­
dadera re lig ió n , que se encuentra en el ju sto  medio.

p i i U T H R C O  
(5 0 - 1 2 0 de J-C.)
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causa y erecto. ‘Dice un PrOT6rbio que todos los caminos lie-
van á Roma. Otro tanto  diremos respecto de la 

Verdad D ivina, la cual es la base de todas las cosas, siendo cada 
cosa en sí una verdad relativa  más ó menos próxima á la V e r ­
dad Unica. L o  que llamamos error ó falsedad respecto de a lg u ­
na cosa no es sino un aspecto particular  debido á ciertas cir­
cunstancias de medio ambiente. U n palo, metido oblicuamente 
en un charco, parece estar roto, debido al fenómeno de la re­
fracción. L a  apariencia de rotura es una verdad, esto es, nna 
verdad de apariencia; pero es al mismo tiempo una falsedad  res­
pecto del palo, siendo verdad de hecho que no está roto, Los que 
se contentan con aceptar las apariencias de las cosas conside­
ran ai palo como verdaderamente roto y  no pueden descubrir su 
error hasta que va y a n  á sacar el palo del agua. Se convencen 
entonces de que h ay  verdades aparentes y  verdades reales, y 
que el estudio de las primeras l leva  al conocimiento de las se­
gundas.

A hora, el estudio de todas las cosas, incluso el de nosotros 
mismos, es un estudio de Cansa y  E fecto ,  pues queremos saber 
el por qué de las cosas que afectan nuestros sentidos y  aun el 
por que de nuestra existencia. C ualquiera que sea el punto de 
partida que tomemos, tenemos forzosamente que especular to­
cante a causas y  efectos. A l  considerar los objetos, sns propie­
dades, el uso bueno ó malo que se puede hacer de ellos y  los su­
cesos que se verifican entre todos ios seres y  en todos los pía 
nos de que tenemos conciencia, vemos que todo efecto tiene in­
variablemente una causa y  toda causa un efecto. Distamos in­
finitamente de conocer las causas de todos los efectos que pre­
senciamos, así como de prever todos los efectos de todas las 
causas que se originan ante nosotros; pero reconocemos luego 
que no solo se suceden matem áticam ente las causas y  los efec-
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tos, aino que cada cosa, eada sér es al mismo tiempo causa y 
efecto, ó mejor dicho, un agregado de causas y  efectos. L as  p a ­
labras «acaso», «casualidad» y  otras de la  misma significación, 
no son sino expresiones de nuestra ignorancia acerca de las 
causas de ciertos efectos, cuyas causas no son inaccesibles en 
razón á nuestro desarrollo más ó menos imperfecto y  al número 
más ó menos reducido de las experiencias que nos hemos asi­

milado.
A cab o  de decir que cada cosa, cada ser es un conjunto de 

causas y  efectos, lo cual se echa de ver por los múltiples a tr i­
butos de cada cosa. Una causa produce diversos efectos, unos 
de los cuales son principales y otros secundarios. H ay  también 
conjuntos de causas que producen un efecto especial, además 
de los efectos que cada una de las causas que componen un con­
junto produce por sí sola en su propio medio.

L uego que estamos perfectam ente persuadidos de la verdad 
incontrovertib le  de que «No h a y  causa sin efecto ni efecto sin 
causa», tenemos una base firmísima para raciocinar en cual­
quiera dirección que nos permite nuestra capacidad (la cual, 
por cierto, crece constantemente). Podemos entonces transcen­
der los lím ites físicos y  seguir en el plano mental las correla­
ciones de muchísimos efectos-causas y  causas-efectos que esca­

pan á nuestros sentidos corpóreos.
Como y a  sabéis, todos los seres, todas las cosas están ín ti­

mamente relacionados. Cada uno de los movimientos de mis de­
dos, al escribiros, hace vibrar el aire alrededor de mi, y  cada 
movimiento se transm ite de m olécula en molécula ad infinitum. 
Cada uno de mis pensamientos en este momento va dirigido á 
vosotros, y  y a  afecta  más ó menos vuestra mente despertando 
una vibración arm ónica que se expresará de un modo más apre­
ciable por vosotros en vuestra conciencia de v igilia  cuando 
oigáis la lectura de estos pensamientos. E sta  vibración arm ó­
nica por parte de vosotros viene hacia mí llamando mi atención 
á otros modos de expresión de los mismos pensamientos, por lo 
cual puede serme dable ayudaros más eficazmente. L a  acción y  
reacción de estas vibraciones mentales entre nosotros afectan 
también á otros que por su amor á la V erd ad  y  su anhelo de co­
nocer algo de E lla  van preparándose para recibir nuestro men­
saje del Sublime Concepto Teosófico del Universo Infinito.

Razonando de este modo reconocemos la existencia  de innu-
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merables series de causas-efectos, y  al mismo tiempo descubri­
mos la solidaridad de todas, esto es, la  existencia de una serie 
fundam ental que abarca á todas las otras. Notad que ha de ha­
ber una serie fundam ental p lanetaria, y ,  por tanto, que las se­
ries p lanetarias  descansan en otra serie fundamental más vas­
ta, es decir, en la serie fundam ental del sistema solar á que 
pertenecen, y  que á su vez las innumerables series solares des­
cansan en el (para nosotros) Infinito Universo, el cual tiene pe­
ríodos de M anifestación y  de Inm anifestación, de conformidad 
con la L e y  de Periodicidad, la cual no es sino la misma L e y  de 
A cción y  R eacción , Causa y  Efecto.

A n te  el axioma *No h ay  causa sin efecto ni efecto sin cau­
sa* caen todos los lím ites. S i  remontamos de efecto-causa á 
causa-efecto en la Manifestación actual del Universo, y  l le g a ­
mos á lo que consideramos como causa prim era, reconocemos 
luego que ésta no es más que la primera de la serie universal 
actual, y  que bajo este aspecto dicha Prim era Causa tiene que 
ser, en realidad, E fecto  de otra Causa P rim era  manifestada en 
una serie universal anterior. Remontando asi de Manifestación 
en Manifestación, y ,  por otra parte, siguiendo mentalmente las 
Manifestaciones subsiguientes á la M anifestación actual, reco­
noceremos que no puede haber principio ni fin en la sucesión 
eterna de Cansa y  E fecto. E n  cualquiera dirección encontramos 
constantemente un Más A llá  Causa-Efecto ó un Más A llá  Efecto- 
Causa, según nuestro punto de vista.

A s í  como podemos hacer crecer ó disminuir ad infinitum una 
cantidad numérica cualquiera, sin llegar nunca á un resultado 
final, así también podemos seguir causa tras causa ó efecto tras 
efecto sin llegar jam ás al último, y  tenemos que reconocer á lo 
Infinito A bsoluto como Causa sin Causa. E n  lo Absoluto m a­
nifiéstase por modo infinitamente periódico lo Relativo, la 
Giran Causa-Efecto, la Unidad-M ultiplicidad-Unidad, como V ida  
Universal U nica, y  M ultiplidad, como Omniautoconcieneia m a­
nifestada en un sin fin de grados diferentes por medio de innu­
merables centros de Vida Conciencia. L a  Gran Causa-Efecto es 
el Dios en Todo, ó como dice el Apóstol: E l  Dios que ha de ser 
«todas las cosas en todas las cosas» (I Corintios X V ,  28).
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C A R T A  II

LO absoluto y lo *L a  letra m ata; mas espíritu vivifica.*
Relativo. Cada uno puede por sí mismo verificar la ver­
dad de estas palabras del A póstol Pablo, considerando la pro­
paganda agresiva  de varios sistemas filosóficos, religiosos y  
científicos. Todas sus polémicas no son sino logomaquia, esto 
es, disputas acerca de palabras tomadas y a  en un sentido in ­
completo, ambiguo ó erróneo, y a  en una acepción totalmente 
contraria á su verdadero significado.

L a  expresión «la letra mata» no quiere decir que la letra no 
ten ga  utilidad alguna, sino que la letra  es tan sólo el vehículo 
de la idea, y  que no se puede comprender la idea que contiene 
una palabra si no se escudriña ésta á fin de hallar el espíritu 
incorporado en ella. Es, por consiguiente, imposible compren­
der perfectam ente las enseñanzas de los Grandes Maestros de 
la Humanidad si no se estudia cuidadosamente las palabras de 
que se sirvieron para comunicar á sus discípulos ideas trans­
cendentales por medio de las cuales habían de despertar en és­
tos la  conciencia de su naturaleza superior. Cuanto más tran s­
cendental es una idea, tanto más difícil es expresarla por medio 
de la letra, siendo así que una palabra no puede presentar más 
que un aspecto de la idea, y  que en razón á su m ayor ó menor 
grado de imperfección los hombres están inclinados á m ateria­
lizar  dicha idea.

Tratándose de lo A bsoluto, es de todo punto indispensable 
abstenerse de toda afirmación que no sea superior á lo R elati-  
vo, por grande que pqdamos imaginarlo. No podemos hablar de 
lo A bsoluto sino en términos absolutamente positivos ó n e g a ­
tivos. «Absoluto» quiere decir m o ligado, sin restricción». Lo 
Absoluto no es, por tanto, una «cosa», un algo peculiar, porque 
el concepto de una cosa implica desde luego límites, por medio 
de los cuales ta l cosa puede ser objeto de nuestro conocimiento, 
Por otra parte, lo A bsoluto no es una nada, como lo prueba 
desde luego la  existencia de lo R elativo. Si hubiera una nada 
absoluta no podría haber cosa a lguna, no habría ninguna serie 
de causas y  efectos, ni seres algunos, ni nadie que pudiese h a ­
blar cuerdamente de la Nada. Siendo seres relativos no pode­
mos formarnos un concepto exacto de la Nada, P a ra  nosotros, 
«nada» es la ausencia de una cosa especial en un lu g ar  particu-
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lar. Poro la ausencia de todos los objetos que conocemos no im ­
plica necesariamente un vacío absoluto. Sabemos que el vacío 
que producimos en nuestras máquinas pneumáticas es forzosa­
mente r e la t iv o , y  que h a y  siempre en ellas a lgun a porción de 
m ateria más ó menos tenue, por más que escape á nuestros sen­
tidos físicos. L a  reducción de un planeta ó sistema solar á pol­
vo cósmico, y  la sublimación total de cada átomo de dicho pol­
vo cósmico distaría  todavía infinitamente de la aniquilación, 
pues h ay  necesariamente estados de m ateria  más tenues que el 
estado etéreo. Es forzosamente necesario que el estado prim or­
dial de la Substancia transcienda toda forma, toda cosa, todo 
ser por vastísim o que sea.

L o  Absoluto es la F uen te  de la F uerza  y  de la Materia, y  al 
mismo tiempo el campo infinito para su m anifestación. S i  por 
«ser» se entiende constantemente una entidad cualquiera de la 
M ultiplicidad que compone lo R elativo, no habría  ningún mal 
en emplear la palabra «Nadan para aludir á lo que transciende 
á todos los conceptos, á todos los objetos, á todos los seres. Me 
parece que si los que todavía  disputan acerca del concepto de la 
Nada pudiesen llegar á considerarla como el estado inmanifes­
tado de la  E sen cia  Infinita, que es la Base de toda m anifesta­
ción, darían un gran paso hacia el conocimiento d é la  Tradición 
U niversal,  en la cual se fundan todas las enseñanzas de todos 
los Grandes Maestros de la  Humanidad.

Lo A bsoluto no es, pues, nada de lo que podemos imaginar. 
E s  infinitamente superior á lo que consideramos como el Todo, 
esto es, á lo R elativo , cuya  manifestación, por vasta que sea, 
es necesariamente finita, porque tiene límites, partes y  direc­
ciones. Basándose en lo Absoluto, la manifestación de lo R e la ­
tivo tiene evidentemente posibilidades infinitas, por lo que la 
Manifestación de lo R ela tivo  es necesariamente periódica por 
manera infinita, pasando de la In m anifestación á i a M anifesta­
ción, de la laten cia  á la actividad y  viceversa.

Lo R elativo  es la expresión de la G ran  L e y  de Causa y  E fe c ­
to, la cual es un aspecto de lo Absoluto y  ia P rim era  Causa de 
toda Manifestación Universal. L a  Prim era Causa es el Centro 
que está en todas partes, es la Unidad que produce la manifes­
tación de la Multiplicidad. E s  la Omniautoconeiencia, que se 
expresa periódicamente por mudos infinitamente diversos en 
una sucesión infinita de Universos, Tén gase presente que no
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h ay  grados de Omniautoconciencia, y  que, por lo tanto, la Gran 
M anifestación U n iversal no es una progresión, sino una expre­
sión, porque el Dios no tiene que alcanzar la  Perfección, pues 
como aspecto de lo Absoluto, el U no es superior á toda P e r ­
fección, y  como Causa Prim era de toda manifestación, es la 
Perfección misma.

Por lo que precede se ve que es vana toda especulación acer­
ca de lo Absoluto. Sólo los múltiples aspectos del U 110 pueden 
ser objeto de nnestro conocimiento, el cual conocimiento crece 
á medida que se va desarrollando nuestra conciencia.

A l  iniciar el Uno la m anifestación de Lo R elativo , aparece 
la  dualidad de E sp ír itu  (ó conciencia) y  M ateria, es decir, de 
Sujeto y  Objeto. No puede haber conocimiento sin que haya  un 
conocedor y  una Cosa Cognoscible. E l  conocedor debe, ante 
todo, tener a lgún  conocimiento de sí mismo, y  por lo mismo, su 
conocimiento de todo objeto abarca á la vez el conocimiento que 
tiene de sí mismo. De esto resulta que la parte objetiva del co ­
nocimiento, aunque sea distinguible, no es, sin embargo, sepa­
rable de la parte subjetiva, esto es, del Y o .  Siendo, pues, el co­
nocimiento, de sí mismo la base de todo conocimiento, es ev i­
dente que el perfecto Autoconocimiento tiene que ser la Ornní- 
autoconcieneia. Esto explica e] antiguo precepto «Conócete á tí 
mismos, euyo conocimiento, limitado en la  Multiplicidad, y , 
por consiguiente, imperfecto, es el principio  de todo conoci­
miento; pero como realización inteligente  del Uno, base de to ­
das las entidades de que se compone la M ultip licidad, es el Fin  
de todo conocimiento.

C A R T A  III

S u j e t o  y o b j e t o .  Cuando digo: «Yo pienso, y o  hablo, hago tal 
ó cual cosa, etc.», por la palabra «yo», expresada 

ó callada, afirmo ante todo mi propia existencia  distinguiéndo­
me de todos los demás seres; y ,  cualquiera que sea el juicio que 
yo  emita, se manifiesta mi autoeonciencia como base del mismo, 
pues no h ay  una sola dirección en que pueda dirigir  mi mente 
sin que y o  afirme que yo soy. A l  decir «yo pienso», sé que yo 
soy el que piensa, y  el conocimiento que tengo de mi propia 
existencia, es forzosamente anterior al juicio  que emito. Por 
esto, en vez de decir: «Yo pienso», luego soy, sería más exacto
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decir: «Yo pienso porque soy», siendo así que mi existencia no 
depende de mi pensamiento, sino que mi pensamiento es una 
m anifestación de mi existencia.

A l  decir «yo», me distingo de todos los demás seres sin po­
sibilidad a lguna de confundirme con cualquiera de ellos. Todos 
los seres son diferentes, ó sea desiguales, porque sí fuesen ig u a ­
les, no habría conciencia posible, siendo así que lo que llamamos 
conciencia no puede expresarse sin que h ay a  un ser consciente 
y  un objeto da que tenga conciencia. S i  todos los seres fuesen 
iguales, no serían distinguibles los unos de los otros, ni podría 
ninguno distinguirse á sí mismo. E s  evidente, por tanto, que la 
afirmación del «yo» necesita al mismo tiem po el reconocimiento 
del «no-yo», por lo que la concienoia del yo  no puede manifes­
tarse sin el no-yo, de la misma manera que este lado del papel 
en que estoy escribiendo no puede existir  sin el lado opuesto. 
Es imposible destruir este lado para que quede el otro sólo, por­
que el destruir el uno sería destruir el otro también, siendo así 
que cada uno es la base del otro. Los dos polos del ser— E sp ír i­
tu y  M ateria, Sujeto y  O bjeto— son, por tanto, absolutamente 
inseparables.

Observamos que la pura conciencia del yo  es permanente, 
esto es, invariable en todas las épocas de la vida, en todas las 
condiciones por las cuales pueda pasar un ser inteligente. S iem ­
pre es la misma la idea del «yo», siempre es «yo soy yo». No 
sólo el crecimiento del cuerpo no afecta  la  conciencia de sí, sino 
que las personas que pierden alguno de sus miembros, ó que se 
quedan ciegas, sordas ó mudas, conservan su conciencia propia 
sin m engua alguna. Los ciegos y  sordo-mudos de nacimiento, al 
adquirir los medios de ponerse en comunicación con otros seres 
no sólo manifiestan la plena posesión de la conciencia del yo, 
sino que demuestran m ayor ó menor aptitud para adquirir cono­
cimientos científicos ó artísticos.

Es de suma importancia notar que son muchísimos los que 
toman por su yo lo que otros consideran como parte del no-yo; 
pero á pesar de esto, todos manifiestan la  misma idea simple del 
yo, esto es, afirmando su autoeonciencia al principio de todo 
juicio  que emiten. Por ejemplo, los cristianos que tienen un 
concepto m uy imperfecto acerca de la constitución humana, 
dicen que el hombre es un compuesto de cuerpo y  alma, y  tan ta  
importancia dan al cuerpo fís ico  á pesar de su impermanencia
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evidentísim a, que sostienen que ha de resucitar como vehículo 
del alma en la vida celestial ó infernal. Sin embargo, su le n ­
guaje no concuerda con semejante concepto, como lo prueban 
expresiones como éstas: «Mi cuerpo*, «Hi alma», «Yo lo siento 
en el cuerpo y  en el alma». En estas expresiones, el alma y  el 
cuerpo son declarados clara, aunque inadvertidam ente, parte  
del no-yo, pues el poseedor no puede confundirse con la cosa 
poseída.

Todo hombre que procura darse cuenta de su propia natura­
leza  y  del porqué de su existencia, tiene que analizarse en todos 
los planos accesibles á su grado de desarrollo mental. Su análi­
sis es constantemente una distinción entre el yo y  el no-yo. 
Cuando llega  á comprender que su cuerpo físico está sujeto á 
cambios continuos, comprende también que su conciencia del yo 
es permanente, puesto que le proporciona nn punto fijo, desde 
el cual puede observar todas las cosas que se hallan al alcance 
de su percepción, las cuales reconoce como transitorias porque 
varían constantemente. A sí  es como se distingue no sólo del 
cuerpo físico, sino también de su naturaleza pasional, de su na­
turaleza  intelectual y  aun de su naturaleza esperitual, pues ob­
serva cambios en ellas. É l es testigo de que las pasiones están 
sujetas á modificaciones, y  que son reprimibles y  aun suprimi- 
bles. Es testigo  del desarrollo intelectual por medio del cual se 
ensancha la esfera de su acción y  de su percepción, y  por fin es 
testigo  de un progreso espiritual, esto es, de una lucha cons­
tante entre el egoismo y  el altruismo, y  de una abnegación cre­
ciente para el bien de los demás seres. L le g a  así mentalmente 
á los umbrales de la Divinidad, y  empieza á comprender que él 
es realmente templo de un Dios, esto es, de un Hijo de «el Dios», 
ó sea de nn R a y o  de la  D ivin a  Unidad. Y a  no es metafórica 
para él la afirmación de Jesús, «Dioses sois» (Juan X .  34).

De todo lo que precede podemos deducir las siguientes pro­
posiciones principales de epistemología, ó sea, teoría del cono­
cimiento:

1 ,B No puede haber conocimiento sin que haya  un conocedor 
y  algo cognoscible, sujeto y  objeto.

‘2.a No puede haber conocimiento sin que el conocedor se 
distinga del objeto de su conocimiento.

3.a E l  conocedor ó sujeto no puede tener conciencia de sí 
mismo, sino distinguiéndose del objeto de su conocimiento. En-
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toncas se reconoce ¿  sí mismo como el «yo», y  al objeto de su 
conocimiento como el «nc~yo»,

4. E n  todo conoeimieuto el «yo» y  el «no yo», aunque dis­
tinguible, son absolutamente inseparables,

5. Una entidad inteligente no puede tener conocimiento de 
cosa a lguna sin tener al mismo tiempo cierto grado de concien­
cia de si misma como base de su conocimiento.

6 . Es imposible conocer al objeto por sí solo, esto es, sepa­
rado por completo de toda conciencia de sí. E l «yo* es parte in ­
tegran te  de todo conocimiento, por lo que el objeto total, ó sea 
lo conocido, es siempre el objeto, más el sujeto.

7 .  a Es imposible conocer al «yo» por sí solo, esto es, sepa­
rado de toda cosa y  privado de todo pensamiento. Sólo puede 
conocerse á si mismo el «yo» on un estado particular ó unido á 
a lgún «no-yo», es decir, con algún elemento del cual pueda dis­
tinguirse.

CARTA IV

a s p e c t o s  de Como lo tem os visto por las proposiciones 
lo absoluto. epistemológicas con las cuales terminé mi carta 

anterior, todo conocimiento es forzosamente re­
lativo y  no puede haber conocimiento absoluto alguno de cosa 
alguna. Es evidente también que «lo Absoluto» no puede ser 
objeto de conocimiento, porque si bien al remontar de efecto á 
causa, ó al seguir cada causa-efecto al efecto-causa subsiguiente, 
sin poder hallar fin alguno, llegamos á postular d o  Absoluto», 
es preciso tener presente que lo postulamos como lo Incom ­
prensible en lo cual se pierde nuestra comprensión, y  recono­
cer que nos es absolutamente imposible formarnos concepto al­
guno de E llo .  «Lo'Absoluto» es, pues, inconcebible é inefable, y  
por consiguiente incognoscible.

Veamos ahora en qué consiste nuestro conocimiento.
E l  «yes se distinque del ;uo-yo» percibiendo las impresiones 

que producen en los vehículos de su conciencia los objetos del 
mundo exterior. Estas impresiones l legan primero al cerebro 
del cuerpo físico por medio de los órganos de los sentidos. En el 
cerebro se hallan los centros que vibran conforme á la natura­
leza de las impresiones recibidas, las cuales son comunicadas á 
los vehículos hiperfísicos hasta l legar al asiento de la concien-
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cía donde se transforman en percepciones. Percibimos vibracio- 
lies que llamamos sonoríferas, t a n g i e r a 8; lum iníferas, gustife- 
ras y  odoríferas, según los sentidos que afectan. Form a, color, 
sonido, densidad, blandura, dureza, suavidad, aspereza, gusto, 
sabor, etc., son, por lo tanto, vibraciones producidas por los cuer­
pos que se hallan en la esfera de nuestra percepción, incluso 
nuestro cuerpo físico propio. Todas estas vibraciones son formas 
de movimiento según lo demuestra la experiencia diaria. D e  esto 
tenemos que deducir que nuestro conocimiento, por complicado 
que sea, y  como lo es en efecto, se resume en una sola cosa, á 

saber: el Movimiento.
Por nuestas percepciones tenemos conceptos de limitaciones 

y ,  por consiguiente, de extensión, distancia, espacio, masa, po­
sición, etc., y  no pudiendo concebir movimiento alguno sin algo 
que se mueva, imaginamos de pronto algo que existe por sí y  
que llamamos materia. P or otra parte, podemos influir en nues­
tro cuerpo físico así como en los que se hallan á nuestro alcance, 
y  así observamos, que todos los cuerpos se afectan más o menos 
los unos á los otros, modificando sus movimientos y  producien­
do los cambios de que somos testigos. Buscando la cansa de 
estos efectos, la cual no es, según lo dicho, ni materia ni m ovi­
m ien to— y  la experiencia nos demuestra que no puede haber 
movimiento sin un motor y  una cosa movida— llegamos al pos­

tulado de la Fuerza.
L a  M ateria, como existente por sí, esto es, como la «Gosa 

movida», no puede tener más atributo que la inercia, cuyo a tr i­
buto es la negación de todo factor común á la Materia como tal 
y  al estado de movimiento por el cual pasa. Sin embargo, obser­
vamos que no podemos m anifestar fuerza a lguna, sino por me­
dio de cuerpos (nuestro cuerpo físico y  otros), que actúan ya  
como instrumentos transmisores, ya  como receptores de los efec­
tos de tal fuerza; por otra parte, siendo tan sólo movimiento 
todas nuestras percepciones, la masa de los cuerpos, esto es, la 
cantidad de m ateria de que se compouen, no puede expresarse 
sino en términos de movimiento. Nos es, pues, completamente 
imposible imaginar la Materia y  la F uerza , cada una por sí sola. 
L a  Materia y  la Fuerza son, por tanto, dos componentes abstrac­
tos absolutamente inseparables, por los cuales se manifiesta el 
Movimiento como objeto de sensación. Son los dos aspectos, 
activo y  pasivo, de un substratum  en sí mismo inmauifestado,
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esto es, inmanifestado como unidad, pero que aparece como dua­
lidad inseparable en el campo de la manifestación.

Nuestro conocimiento de las cosas es, por consiguiente, en su 
más simple y  clara expresión, una trinidad de Movimiento, 
Fuerza y  Materia.

Y a  hemos visto como, al buscar la causa prim era, llegamos 
á postular una gran causa sin causa, ó sea «lo Absoluto», lo 
cual es la raíz  de toda m anifestación de la dualidad. Veamos 
cómo podemos llegar á este postulado absoluto en términos de 
Movimiento, Fuerza y  Materia.

Es evidente desde luego que podemos hacer crecer ó dismi­
nuir ad infinitmn una cantidad cualquiera. Si tomamos una uni­
dad de cualquier orden y  la multiplicamos por otra ú otras inde­
finidamente, no tardamos en reconocer que no es posible l legar 
á un resultado fiual, siendo así que podemos im aginar, aun sin 
operación alguna, cantidades siempre m ayores. Adem ás, pode­
mos tomar la misma unidad ú otra cualquiera, y  dividirla inde­
finidamente sin llegar tampoco á resultado alguno que pudiéra­
mos considerar como final. E n  un caso tenemos que postular lo 
infinitamente grande, y  en el otro, lo infinitamente pequeño, los 
cuales son en realidad tan sólo uno; es decir, que transcendien­
do todo, límite físico é hiperfísico, postulamos el espacio abs­
tracto absoluto. Por otra parte, la sucesión de los objetos, en el 
espacio y  en el tiempo, su construcción y  destrucción, sus cam­
bios y  modificaciones, el movimiento de traslación de un sinnú­
mero de cuerpos y  el movimiento de los átomos de todos— aun 
d é lo s  qne nos parecen inertes — , nos demuestran que el m ovi­
miento es la naturaleza  de todas las cosas, y  que está en todas 
partes. Buscando el primer motor, remontando de movimiento 
en movimiento, llegamos á postular el movimiento abstracto 
absoluto,

Estos dos aspectos de «Lo Absoluto» se distinguen bajo di­
versos nombres, según el punto de vista bajo el cual se conside­
ran. A sí,  el movimiento abstracto absoluto se simboliza también 
por el término «gran aliento», el cual aparece con el carácter de 
ideación precósmica, y  es por lo mismo el origen y  fuente de la 
fuerza y  de toda conciencia individual. Como enseña la Doctrina 
Secreta, es la vida primordial, eterna invisible, pero omnipre­
sente, sin principio ui fin, aunque periódica en sus m anifesta­
ciones. E l espacio abstracto absoluto es llamado el divino prin-



LAS SIETE CARTAS 357i 9°7 J

cipio substancia, uno y  homogéneo, la causa radical única. Es 
la realidad omnipresente é impersonal, latente en cada átomo 
del Universo y  el Universo mismo. Llám ase también substancia- 
raíz  precósmica este aspecto de «lo A b soluto*, el cual es la  base 
de todos los planos objetivos de la naturaleza.

Pasando de esta triada m etafísica— «lo Absoluto* y  sus dos 
aspectos— á la iniciación de toda manifestación, tenemos las 
tres hipóstasis: c o n c i e n c i a , s u b s ta n c ia  y  m o v im ie n to ,

C A R T A  V
. A ntes de tra tar  el asunto de la presente

vida-Sonciencin. cart a ¿ eij0 deeír algo más acerca de la M ate­

ria y  de la Fuerza, las cuales, como queda dicho, son dos com­
ponentes abstractos absolutamente inseparables. Es evidente, 
desde luego, que han de estar igualm ente presentes en todos los 
objetos de nuestra percepción, y a  sea que éstos nos aparezcan 
bajo el a s p e c to  m a t e r i a ,  y a  bajo el a s p e c to  f u e r z a .  En otras p a ­
labras, la dualidad f u e r z a - m a t e r i a  está presente igualm ente en 
lo que se l lam a materia, lo mismo que en lo que se llam a fuer­
za. Por ejemplo, un alambre de cobre contiene en sí el aspecto 
fuerza tanto como el fluido eléctrico contiene en sí el aspecto 
materia. E l  hecho de que el fluido eléctrico puede almacenarse 
es suficiente prueba de su materialidad.

Tenemos en la  aguja im antada un símbolo perfecto d é la  in ­
separabilidad de dichos aspectos. Como lo sabéis, la agu ja  
im antada tiene dos polos, el positivo y  el negativo, y  además 
un punto neutro equidistante entre los dos polos. A hora  bien; 
si cortamos una aguja  imantada á la mitad, esto es, en su punto 
neutro, no tendremos un pedazo con una extremidad positiva y 
otra neutra, y  otro pedazo con una extremidad negativa  y  otra 
neutra, como podría esperarse desde luego, sino que tendremos 
dos imanes perfectos, cada uno con sus polos positivo y  n eg a ti­
vo y  su punto neutro. Igual cosa sucederá si rompemos uno de 
los fragm entos del imán original,  y  después, por modo indefi­
nido, un fragm ento de cada nuevo imán. Queda así probado, 
por una parte, que en el punto llamado neutro se bailan los dos 
polos en estado inmanifestado, y  por otra, que siguiendo la di­
visión hasta el átomo físico, éste también resulta ser un imán 
perfecto. Los dos polos existen, tanto en lo infinitamente pe­
queño, como en lo infinitamente grande.
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Consideremos ahora la V ida  y  la Conciencia.
Hemos visto que los aspectos de lo A bsoluto se distinguen 

bajo diversos nombres. Notamos también que el aspecto M ovi­
miento es fuente y  origen de la F uerza  y  de toda Conciencia 
Individual, y que además es la Vida Prim ordial.  L a  Vida es al 
mismo tiempo Movimiento y  Fuerza , como lo vemos en todos 
los seres. En cuanto á la Conciencia Individual, es el poder de 
responder á las vibraciones al mismo tiempo que la facultad de 
percibirlas, y  es, por lo tanto, Movimiento y  Fuerza In te ligen ­
te. L a  Vida y  la Conciencia son una misma cosa— bajo dos pun­
tos de vista— la Unidad y  la Multiplicidad. Como todo poder 
tiene su raíz en lo Absoluto, la fuente de toda- conciencia in­
dividual ha de ser la  Omniautocouciencia, el aspecto Concien­
cia de lo Absoluto, acerca del cual es inútil especular. Por lo 
que precede, y  lo que sobre ello se ha dicho antes, son sinóni­
mas las expresiones empleadas para designar las Tres Hipósta- 
sis, Conciencia, Substancia y  Movimiento, ó sea, Materia, F u e r­
za y  Movimiento, ó también M ateria, Fuerza y  Conciencia,

Los antiguos veían la V ida  en todas las cosas, esto es, reco­
nocían quo cada cosa es una m anifestación de la V ida  en veh ícu ­
los más ó menos desarrollados, desde lo infinitamente peqneño 
hasta lo infinitamente grande. L a  ciencia moderna toma ahora 
un derrotero que la conduce infaliblemente al concepto antiguo, 
pues se reconoee que »no es absolutamente necesario tener una 
celdilla para producir una manifestación de vida, y  que en el 
seno del protoplasuaa hay una madeja embrollada de gran u la­
ciones, filamentos, unidades microscópicas que, aunque de or­
den inferior, poseen, sin embargo, en sí mismas el principio de 
su actividad,

L a  V ida  A bsoluta  no puede producir un átomo inorgánico. 
«Materia orgánica» y  «materia inorgánica» son términos pura­
mente arbitrarios, por los cuales expresamos nuestras l im ita­
ciones de percepción y  de comprensión, pues es un hecho que 
h ay  una infinidad de vibraciones que no podemos percibir con 
nuestros sentidos físicos, no sólo más allá de las series que nos 
son accesibles, sino también dentro de éstas. A sí,  por ejemplo, 
la piedra nos parece inerte, y ,  sin embargo, sus átomos están 
dotados de un movimiento vertiginoso. Además, queda supri­
mida la barrera entre lo orgánico y  lo inorgánico, pues se ha 
llegado á descubrir en los cristales los principales atributos que
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caracterizan ¿  los seres llamados vivientes, á saber: la forma 
rigurosamente definida, la aptitud para adquirirla y  restable­
cerla, reparando las mutilaciones que llegan á suírir, el creci­
miento nutritivo á expensas de las aguas-madres que forman 
su medio de cultura, y, por último, lo que es más asombroso, la 
reproducción por el proceso generativo.

No sólo viene reconociendo la ciencia moderna qne todo es 
vida, sino también que la conciencia y  la vida son insepara­
bles. E l  movimiento 110 puede convertirse en sensación; sólo 
puede ser considerado como movimiento por una entidad cons­
ciente, la cual es el factor sintetizador necesario de las percep­
ciones. L a  vida es la acción deliberada de un operador que tra ­
baja con un propósito definido. No puede haber una m anifesta­
ción de vida sin que haya  al mismo tiempo una manifestación 
de conciencia por rudimentaria que ésta nos parezca. H ay, 
pues, que admitir, la existencia de dos factores, á saber: el re­
ceptor-transmisor y  un observador interior, el cual, por más 
que dependa de su instrumento físico pava percibir el universo 
m aterial y  comunicarse con 61. no deja de ser una entidad ni 
de poseer facultades muy superiores á las que le es dable ex ­
presar por medio de sus órganos físicos. E l  Universo es, por 
consiguiente, la manifestación de la Vida-Conciencia Una, por 
medio de innumerables formas materiales de muellísimos g ra ­
dos de densidad, siendo cada forma el vehículo de un centro de 
vida-conciencia.

L a  Vida-Oonciencia Una es en sí misma Inmanifestada, pues 
no puede haber m anifestación sino por medio de una plurali­
dad, sujeto y  objeto, como queda dicho. P ara  nosotros, la Con­
ciencia A bsoluta es esencialmente potencial, por ser infinita, y 
es por lo mismo inconcebible, por lo cual podemos llamarla I n ­
consciencia Absoluta, M eíaconciencía ó Supraconciencia. N in ­
gún nombre puede expresar lo Indefinible, Téngase presente 
que lo que llamamos inconsciencia en este mundo es forzosa­
mente relativo, como lo vienen corroborando los experimentos 
científicos. L a  experiencia diaria nos demuestra que se puede 
estar inconsciente en lo físico y  estar consciente en lo mental 
al mismo tiempo, como, por ejemplo, cuando está concentrada 
nuestra atención en algún problema, olvidamos el hambre, la 
sed y  todo dolor físico. a . p. ©Equipo
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La casa editorial de Carbonell y Esteva ha realizado un magnífico tra­
bajo publicando esta interesante obra, de la que ya nos hemos ocupado en 
otra ocasión (Süptha, Mayo y Noviembre de 1906). Y  lo ha realizado de un 
modo admirable y completo confiando el trabajo de verterla al castellano 1 
una persona inteligente e idónea que ha sabido no sólo traducir la letra, sino 
el ritmo interior que hay en la gran obra de Mulford.

Si alguna vez nos estuviese permitido hacemos responsables de una reco­
mendación, de dar una buena lectura á nuestros amigos, no vacilaríamos en 
recomendar este libro, que es una obra perfecta y satisface por entero á los 
que sufren todas las angustias y miserias de nuestros días.

De los místicos contemporáneos— Mulford casi lo es— , este autor es el 
que está más cerca de los que oponen una resistencia al culto y á la cultura 
del sentimiento; y es el que más educa y eleva lo que duerme en la mayor 
parte de los hombres.

Emerson, en cierto modo, es, como ha dicho Nietzsche, un poco mante­
coso, demasiado blando, quizás algo enfermizo en algunas ocasiones que, 
dejándose llevar menos del sentimiento que de una inteligencia acaso disgus­
tada contra los hombres, por querer llevar á la fuerza la iniciación de un 
sentimiento, cae en algo que no parece aceptable para todo el mundo. Pren- 
tice Mulford, más cerca de todos, más inmediato al público á quien se dirige, 
es menos deslumbrador que Emerson, pero deja más cosas en el ánimo del 
lector, cosas que resucitan más tarde, que se despiertan en uno como si uno 
las hubiera tenido y  por el trajín de la vida las hubiéramos olvidado.— Ji. U.

H e g e l. — Filosofía de! espíritu .—Traducción de E. Barriovero y Ilerran. — «-Bi­
blioteca Cientíiico-lulosáfica»• — D. Jorro, editor, calle de la Paz, 2.3,—Ma­
drid, (907.-2  volúmenes.

La presente obra del célebre filósofo alemán es, como dice su traductor, 
el Sr. Barriobero, la más metódica de cuantas escribió,

Esta obra es una obra independiente, mejor dicho, que puede conside­
rarse como tal, aunque el autor la incluyó como tercera parte de la Enciclo­
pedia, de las ciencias filosóficas.

Se ha hecho un verdadero servicio á los estudiantes de Filosofía con la 
versión de estas páginas, donde pueden encontrarse y reconocerse fácil­
mente los cimientos y las bases de muchas ideas modernas.

El capítulo consagrado á la religión revelada es uno de los más sólidos 
é interesantes de este libro, cuya recomendación no hemos de hacer ahora y 
cuyo valor no hemos de fijar, ya que tanto éste como aquélla los han fijado 
y hecho los días que han sucedido á la aparición del mismo. Nuevo siempre, 
útil de veras, es conveniente repasarlo, porque nadie ha influido de un modo 
más decisivo y con más extensión en el pensamiento europeo que el célebre 
filósofo alemán.—  R.
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